Utopía

Simulación foxista

Eduardo Ibarra Aguirre

Un gobierno autodenominado reiteradamente del cambio, se reveló incapaz en cinco años de alterar siguiera el ritual en que convirtieron años ha, la obligación constitucional de presentar “...un informe por escrito, en el que manifieste el estado que guarda la administración pública del país”.

Mientras el Partido Acción Nacional no fue utilizado como franquicia para acceder a Los Pinos, fue un brillante crítico de la forma grotesca en que se realizaba la cumplimentación de una obligación legal.

Desde el 1 de septiembre de 2001, los panistas son fieles defensores de lo que antes abominaban. Y ahora, como soldados del jefe presidencial en turno, aplauden histéricamente el derecho de Vicente Fox Quesada a ostentar que es un aventajadísimo simulador, quizá por encima de los maestros que forjó el Revolucionario Institucional.

Un mensaje político por fortuna breve y un estilo retórico alejado de la confrontación, quieren ser vendidos por Fox como la gran innovación democrática y el fin de un añejo como vigoroso ritual. (Por cierto, la distensión política discursiva no se reflejó en un San Lázaro convertido en búnker y los alrededores tomados por miles de agentes policiacos y militares, por quinto año consecutivo).

Nada más falso. El estilo discursivo y la brevedad del informante tienen que ver, como lo explicó Jorge Castañeda, con el afán prioritario que hoy tiene Fox de ocuparse más de la imagen que registrará la historia. Dicho de otra manera: el costosísimo quehacer presidencial de los últimos 14 meses y 25 días estará notablemente influido por la preocupación de cómo pasará a la historia.

La otra novedad con que el primer marido del país quiere darle a la ciudadanía gato por liebre, es la gira familiar que se organizó por varias ciudades de la República para rendir informes regionales, que están resultando reuniones de amigos, aliados, partidarios y empleados, excesivamente vigiladas hasta por elementos del Ejército para que los manifestantes no alteren el guión sobre Foxilandia e incomoden a los selectos invitados. Arturo Montiel Rojas podría cobrar derechos de autor por una práctica que nada tiene que ver con la democracia, mucho con el relumbrón y la autopromoción, y que él realizó en el estado de México.

Con 34 años continuos de escuchar y ver el ritual, con excepción de 1977-78, en que fue pervertida una obligación establecida por el 69 constitucional, puedo asegurar sin temor a equivocarme que nada cambió con Fox Quesada. Se manejó con la misma lógica política que todos sus antecesores: es el día del presidente. Y en los tiempos del presidencialismo absolutista se practicaba el mes del presidente. Pero el gigantesco narcisismo que todos los días derrocha en los anuncios de televisión y radio, le impidieron auspiciar la abolición de un ritual que poco tiene que ver con las prácticas republicanas y democráticas. Fox entiende muy bien de la democracia espotera (Pablo Gómez dixit), nada más.

Hasta en la transmisión televisiva de la empresa de Ricardo Salinas Pliego, los locutores Jorge Zarza y Adriana Pérez, por supuesto que no Cañedo, se condujeron como en los mejores tiempos idos: lugares comunes, frases sin sentido y la ostentación como lambiscones profesionales.

Acuse de recibo. Mañana comparecerán integrantes del Comité 68 Pro Libertades Democráticas, en las oficinas de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, en Washington DC, a fin de presentar un “recurso de queja en contra del Estado mexicano con motivo de las diversas resoluciones judiciales que han constituido un proceso general de denegación de justicia por los sucesos del 10 de junio de 1971, en virtud de las cuales se pretende exonerar al expresidente Luis Echeverría Álvarez, al exsecretario de Gobernación Mario Moya Palencia y a otros altos funcionarios involucrados en graves violaciones a los derechos humanos y crímenes de lesa humanidad”, informan a Utopía Raúl Álvarez Garín y Félix Hernández Gamundi.
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